
 
 
 
 
 

PASCUA 
DOMINGO - VI SEMANA 

 
 
PRIMERA LECTURA 
 
Del libro de los Hechos de los Apóstoles (10, 25-26. 34-35. 44-48) 
En aquel tiempo, entró Pedro en la casa del oficial Cornelio, y éste le salió al encuentro y se 
postró ante él en señal de adoración. Pedro lo levantó y le dijo: “Ponte de pie, pues soy un 
hombre como tú”. Luego añadió: “Ahora caigo en la cuenta de que Dios no hace distinción 
de personas, sino que acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que fuere”. 
Todavía estaba hablando Pedro, cuando el Espíritu Santo descendió sobre todos los que 
estaban escuchando el mensaje. 
Al oírlos hablar en lenguas desconocidas y proclamar la grandeza de Dios, los creyentes 
judíos que habían venido con Pedro, se sorprendieron de que el don del Espíritu Santo se 
hubiera derramado también sobre los paganos. 
Entonces Pedro sacó esta conclusión: “¿Quién puede negar el agua del bautismo a los que 
han recibido el Espíritu Santo lo mismo que nosotros?” Y los mandó bautizar en el nombre 
de Jesucristo. Luego le rogaron que se quedara con ellos algunos días. Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL 
Salmo 97 
 
R./ El Señor nos ha mostrado su amor y su lealtad. Aleluya 
El Señor nos ha mostrado su amor y su lealtad. Aleluya. Cantemos al Señor un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. Su diestra y su santo brazo le han dado la victoria. R./  
 
El Señor ha dado a conocer su victoria y ha revelado a las naciones su justicia. Una vez más 
ha demostrado Dios su amor y su lealtad hacia Israel. R./  
 
La tierra entera ha contemplado la victoria de nuestro Dios. Que todos los pueblos y 
naciones aclamen con júbilo al Señor. R./  
 



 
 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
De la primera carta del apóstol san Juan (4, 7-10) 
Queridos hijos: Amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios, y todo el que 
ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
El que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor. 
El amor que Dios nos tiene se ha manifestado en que envió al mundo a su Hijo unigénito, 
para que vivamos por él. 
El amor consiste en esto: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó 
primero y nos envió a su Hijo, como víctima de expiación por nuestros pecados. Palabra de 
Dios. 
 
EVANGELIO 
 
+ Del evangelio según san Juan (15, 9-17) 
En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: “Padre santo, cuida en tu nombre a 
los que me has dado, para que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, yo cuidaba 
en tu nombre a los que me diste; yo velaba por ellos y ninguno de ellos se perdió, excepto el 
que tenía que perderse, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y mientras 
estoy aún en el mundo, digo estas cosas para que mi gozo llegue a su plenitud en ellos. Yo 
les he entregado tu palabra y el mundo los odia, porque no son del mundo, como yo tampoco 
soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los libres del mal. Ellos no 
son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Santifícalos en la verdad. Tu palabra es la 
verdad. Así como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Yo me 
santifico a mí mismo por ellos, para que también ellos sean santificados en la verdad”. 
Palabra del Señor. 
 


